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Resumen2

Este trabajo examina la constitución material de la Hermandad de la Santa Miseri-
cordia, la índole de sus fundaciones, y las particularidades de las correspondencias 
de riesgo a premio de mar que la corporación contrataba con los vecinos de Manila 
que acudían a la Casa en busca de recursos monetarios para financiar empresas de 
comercio, tanto como cargadores en el galeón de Acapulco, como compradores de 
mercancías en los puertos asiáticos.
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Abstract
This paper examines the material conditions of the Hermandad de la Santa Miseri-
cordia, the nature of its foundations and the special features of the maritime loans 
that the corporation held to the neighbours of Manila who searched for monetary 
resources to ship goods in the Manila Galleon, to finance commercial enterprises 
or to buy merchandises in the Asiatic ports.
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1. INTRODUCCIÓN

La sociedad colonial hispánica se significó en términos espirituales por una acen-
drada religiosidad católica, en la que, la piedad y la caridad, eran elementos pri-
mordiales para alcanzar el perdón de los pecados y la concesión de la vida eterna. 
Las donaciones piadosas u obras pías constituían una de las formas de ejercer la 
caridad para alcanzar como recompensa beneficios espirituales, y eran un medio 
eficaz para expiar las faltas cometidas. Aunque todas estas acciones eran más meri-
torias cuando se realizaban en vida, la presión aumentaba cuando se sentía próxima 
la muerte. Por esta razón, en muchas de las disposiciones mortuorias acotadas en 
testamentos, se verifica que los moribundos se desprendían de bienes materiales 
para conmutarlos por un favor espiritual, siendo precisamente uno de estos legados 
las llamadas fundaciones piadosas, que podían ser administradas por particulares 
o corporaciones, civiles o eclesiásticas.

Dichas comunidades, reunidas en cofradías y hermandades, eran asociaciones 
integradas en general por laicos y creadas a iniciativa del laicado, con muy poca 
injerencia o ninguna en su administración y gobierno de parte de las instancias 
eclesiásticas. Las cofradías y hermandades tenían un cometido espiritual, una mi-
sión de promoción y asistencia social entre sus miembros, al tiempo que consti-
tuían asociaciones caritativas que socorrían a los necesitados, apoyaban a alguna 
institución religiosa o de beneficencia como colegios y hospitales, o administra-
ban legados para determinados fines piadosos. Para cumplir con su cometido es-
piritual, las cofradías y hermandades necesitaban disponer de medios materiales, 
tales como, la cuota de ingreso y las contribuciones periódicas de los cofrades o 
hermanos, donativos y limosnas de sus miembros y allegados pero, sobre todo, la 
gestión rentista de los fondos dinerarios recibidos como legado al momento de la 
fundación de la obra pía3.

Durante el largo tiempo de vigencia del galeón filipino a Nueva España, los co-
merciantes de Manila, apremiados por la falta de liquidez, la escasez de numerario y 
lo arriesgado de la negociación, recurrieron al dinero a crédito a través de dos con-
ductos. Uno fue de carácter privado, y refiere los préstamos marítimos otorgados 
por particulares que, después de unos años de participar en la negociación trans-
pacífica, pasaron a dedicarse en exclusiva a convenir correspondencias de riesgo a 
premio de mar con los cargadores en activo. El otro conducto crediticio procedía 
de los legados en obras pías, depositados en distintas hermandades y cofradías de 
Manila, entre las cuales, la Hermandad de la Santa Misericordia era la que reunía 
el mayor número de fundaciones piadosas instituidas en correspondencias de ries-
go a premio de mar, lo que le permitía disponer de cuantiosos recursos dinerarios 
para convenir préstamos marítimos.

En este contexto, este trabajo examina la constitución material de la Herman-
dad de la Santa Misericordia, la índole de sus fundaciones, y las particularidades de 
las correspondencias de riesgo a premio de mar que la corporación contrataba con 

3. MARTínEz LóPEz-CAno, 2001, 214–226.
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los vecinos de Manila que acudían a la Casa en busca de recursos monetarios para 
financiar empresas de comercio, tanto como cargadores en el galeón de Acapulco, 
como compradores de mercancías en los puertos asiáticos.

2. LA CONSTITUCIÓN MATERIAL DE LA CASA 
DE LA MISERICORDIA DE MANILA

La Hermandad de la Santa Misericordia, conocida también como Casa de la Misericor-
dia, fue la corporación con fines piadosos más destacada en la Filipinas colonial. Se 
fundó en Manila en abril de 1594, a imitación de la que bajo igual nombre, funcio-
naba en Lisboa desde 1498, y de la que tomó la misma constitución y ordenanzas4, 
las cuales solo habrían de modificarse y enmendarse por primera vez hasta 1754, 
siendo aprobadas por el Consejo de Indias en 17595.

Su fundador en Manila fue un clérigo presbítero, Juan Fernández de León, natu-
ral de Huelva, y su primer proveedor fue el entonces gobernador de Filipinas, Luis 
Gómez Dasmariñas. En su establecimiento participaron activamente tres vecinos 
de Manila de origen portugués: el Padre Pereyra, jesuita; fray Marcos de Lisboa, 
franciscano, y un laico llamado Cristóbal Giral6. En 1733, el rey le otorgó su real pro-
tección, concediéndole la confianza absoluta que debía tenerse en los tribunales a 
todos los instrumentos y escrituras dispuestos por el escribano de la Hermandad7.

En los años iniciales de su establecimiento, la Santa Misericordia determinó una 
serie de tareas acordes al motivo de su constitución, que aún conservaba en el si-
glo XVIII. Ordenó la construcción de una iglesia en Manila, bajo el título de la Pre-
sentación de Nuestra Señora, en la que se impartían oficios diariamente; fundó un 
colegio, llamado de Santa Isabel, en origen para acoger niñas españolas huérfanas 
o pobres, a las que dotaba cuando se casaban o tomaban los hábitos; y se encargó 
de la administración del Hospital de la Misericordia hasta 1656, año en que lo cedió 
para su tutela a la orden religiosa de San Juan de Dios, nombre que adoptó la insti-
tución desde entonces8. Por otro lado, los hermanos de la Misericordia participaban 
de todas las tareas comprometidas con la Hermandad en sus fundamentos fundacio-
nales: tanto los espirituales y rituales, como los corporales: visitar a los enfermos, 
redimir a los presos o enterrar a los muertos9. En conformidad con las ordenanzas 
y disposiciones estatutarias de 1606, ratificadas en 1754, la Santa Misericordia estaba 
integrada por 250 hermanos que debían reunir ciertas calidades: buena fama, vida 
honesta, temerosos de Dios y la constancia de ser cristianos viejos10. Un requisito 

4. AGi, Filipinas, 39, N.6, Petición de confirmación de las Ordenanzas y constituciones; AGi, [Biblioteca], Ordenan-
zas y constituciones, 1675. Véase YUSTE, 2004, 181–202.

5. Ahn, Consejos, 43610, Ordenanzas y constituciones, 1759.
6. Ibid.; SAn AnTonio, 1738, 197–199.
7. AGi, Filipinas, 342, l. 9, f. 360r–365v. Real Cédula, Sevilla, 25 de marzo de 1733.
8. URiARTE, 1728, fols. 1–28. Véase MESqUiDA, 2011 b, 202–205.
9. Ahn, Consejos, 43610, Ordenanzas y constituciones, 1754, 4. Véase MESqUiDA, 2011a; 2011b.
10. Ibid., 5. Cabe mencionar que las Ordenanzas especificaban que no se admitieran como hermanos a los que 

tuvieran algo de negro, mulato o lobo.
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más era el de estar casado o en todo caso, ser soltero mayor de 30 años. Aunque el 
proveedor y diputados de la Mesa podían conceder la dispensa de admisión a los 
25 años, si existía testimonio de que el pretendiente era un hombre virtuoso. Para 
ingresar como hermano en la Misericordia había que acreditar que se sabía leer y 
escribir, así como, comprobar que no se desempeñaban «oficios obligatorios» que 
impidieran cumplir los compromisos con la Hermandad, en clara referencia a todos 
los individuos que ocupaban desempeños en la administración real. No en vano, 
en 1747 el Rey prohibió que el gobernador y los miembros de la Audiencia filipina 
aceptaran empleos en la Misericordia11, una práctica habitual hasta entonces, pues 
incluso, durante muchos años, se mantuvo la costumbre «graciosa» de designar al 
gobernador de Filipinas como proveedor de la Casa. Además, cuando los hermanos 
de la Misericordia se ausentaban de Filipinas sin conservar una vivienda permanente 
en Manila, eran suprimidos de la lista de electores al gobierno de la Hermandad, si 
bien conservaban la condición de hermanos, pudiendo ser restituidos a su regreso 
a las Islas, en la primera vacante12. Una prevención que revela tanto la movilidad 
de los vecinos de Manila en el entorno asiático, como el habitual traslado a Nueva 
España de antiguos residentes de la ciudad que aunque abandonaban las Islas de-
jaban un pie en Manila a través de un encomendero que administraba sus negocios 
mercantiles y dirigía su casa de comercio13. A la par, una rotunda constatación de 
que la inscripción a la Misericordia estaba restringida a los españoles y a los hijos de 
españoles cultivados e instruidos, que se distinguieran por sus buenas costumbres 
y comportamiento, a saber, los integrantes de las familias que monopolizaban en 
Manila la actividad comercial que giraba en torno al galeón transpacífico y a sus 
dependientes.

El gobierno de la Santa Misericordia lo constituía la llamada Mesa de la Hermandad 
que estaba integrada por trece individuos: proveedor, diputados, escribano, tesorero 
y apoderado. Conforme a las ordenanzas de 1754 estos tres últimos empleos eran 
perpetuos y remunerados anualmente con salarios acordes a los aumentos produ-
cidos por las obras pías y capellanías tuteladas por la Casa. Un adelanto patrimonial 
al que la Mesa agregaba, desde 1731, la deducción del 5% de todos los caudales que 
cada año daba a corresponder por concepto de gastos de administración14.

Los hermanos que cumplían los desempeños de escribano, tesorero y apodera-
do eran designados por todos los que habían sido proveedores de la Hermandad15. 
Mientras que los encargos de proveedor y diputados se decidían por medio de una 
votación anual en la que participaban todos los hermanos activos en la Misericordia 

11. AGi, Filipinas, 335, fols. 31v–42v, Real Cédula al gobernador de Filipinas, 8 de noviembre de 1747, «…que ni 
los gobernadores de esas islas ni los ministros de esa Real Audiencia puedan sentarse en ella [la Misericordia] como 
hermanos, ni admitir empleo alguno en la referida Casa».

12. URiARTE, 1728, f. 49v–50v; Ahn, Consejos, 43610, Ordenanzas y constituciones, 1754, 3–7.
13. YUSTE LóPEz, 2007, 121–147.
14. AGi, Contaduría, 1282. En 1731 el provisor del Arzobispado de Manila, Manuel Antonio de Ocio autorizó a la 

Mesa de la Misericordia dicha deducción.
15. Ahn, Consejos, 43610, Ordenanzas y constituciones, 1754, 9. Cuando el Rey las sancionó en 1759 no se modificó 

este punto. Sin embargo, la perpetuidad de estos cargos fue suprimida en las nuevas ordenanzas de la Misericordia 
de 1778. Incluso el empleo de contador se refundó en el de archivero, conservando el salario. Ahn, Consejos, 43610, 
Ordenanzas y constituciones, 1778, 10–13.
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quienes, en secreto, elegían diez electores y éstos, a través de una segunda vota-
ción, nombraban al nuevo proveedor de la Hermandad, ocupando los otros nueve 
el cargo de diputados16.

Las elecciones en la Hermandad se llevaban a cabo los días 20 y 21 de noviembre, 
con motivo de celebrarse la víspera y el día de la Presentación de Nuestra Señora que 
era la invocación y fiesta titular de la Casa de la Misericordia. Realizadas las elec-
ciones, el día 22 los hermanos electos para la Mesa ocupaban sus cargos y asumían 
la responsabilidad de cuidar y acrecentar el tesoro en custodia de la Hermandad, 
impuesto en capellanías y obras pías. Cabe destacar que el proveedor y los diputa-
dos podían ser reelegidos por mayoría de votos, todas las veces que los electores lo 
consideraran conveniente17. Una condición favorable para el individuo que desem-
peñaba el cargo de proveedor ya que gozaba «de autoridad y mando sobre to-
dos los hermanos de la Misericordia»18. Además, como persona, el proveedor de la 
Hermandad debía disponer de reconocida experiencia en los negocios de la Mesa, 
una cualidad curiosa en una institución sustentada por finalidades espirituales y 
filantrópicas19.

De este modo, cada año, los hermanos de la Misericordia nombraban a los diez 
electores de la Casa, quienes a su vez, designaban a los miembros de la Mesa de la 
Hermandad, responsable de administrar los fondos piadosos en custodia, repartir 
las limosnas y dádivas, y otorgar las correspondencias de riesgo a premio de mar. 
Un matiz elocuente que distinguía sin reserva, a los hermanos de la Hermandad, 
de los hermanos en la Mesa de la Hermandad. Tan simple en la sociedad mercan-
til filipina como reconocer un boletero del galeón de un cargador del galeón. Más 
aún si la pertenencia a la Santa Misericordia se asentaba en calidad de proveedor.

3. LAS OBRAS PÍAS IMPUESTAS  
EN CORRESPONDENCIA DE RIESGO

Desde su establecimiento y hasta alrededor de 1660, los legados piadosos en la San-
ta Misericordia, se instituyeron en capellanías de misas20, destinando los capitales 
de fundación a la adquisición de inmuebles que se arrendaban, o, colocaban en ce-
sión, o, propiedad a censo entre los particulares, mediante la figura del censo con-
signativo. Un instrumento de crédito a una tasa de interés fija de 10% que ofrecía 
al solicitante una prestación a largo plazo, al no exigirse la redención del principal 
del préstamo en una fecha determinada, mientras que al acreedor le proporcionaba 

16. Ibid., 13–16.
17. Ibid., 11–17.
18. URiARTE, 1728, f. 17.
19. Ibid., 3. Aunque las constituciones no lo hacen explícito, era común que los proveedores fuesen comer-

ciantes. De hecho, en la redacción de las nuevas ordenanzas de 1754 colaboraron Blas José Sarmiento Castrillón de 
Casariego, Pedro González Quijano, José Antonio de Memije y Quiróz, José Ruiz y Juan Infante de Sotomayor en su 
calidad de ex proveedores de la Misericordia, todos ellos comerciantes activos en los giros con Nueva España y los 
puertos asiáticos.

20. MESqUiDA, 70/249 (2010): 473–474.
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una renta fija sobre el capital. Un contrato de censo consignativo conllevaba como 
garantía la hipoteca de bienes o fiadores, y el pago del derecho de alcabala sobre 
el principal del préstamo. Una forma de inversión conservadora, muy común en 
el manejo de donaciones a fundaciones piadosas pues, si bien no ofrecía altos be-
neficios, permitía mantener el capital del fondo de fundación, producir una renta 
sobre el mismo, cumplir con los mandatos instruidos por el fundador así como, 
evitar los riesgos y reveses de la contratación mercantil21.

Sin embargo, en 1645 y 1658, Manila fue sacudida por devastadores temblores 
de tierra que causaron la destrucción de un sinnúmero de viviendas en la ciudad, 
muchas de ellas propiedad, o, en custodia de la Misericordia, que ocasionaron a la 
Hermandad, la quiebra del caudal impuesto en censos, y en consecuencia, un ma-
nifiesto declive en la fundación de capellanías22. A raíz de esos eventos, la Santa Mi-
sericordia optó por modificar las estrategias de inversión de los fondos dinerarios 
recibidos como legado, orientando la gestión rentista de las nuevas donaciones a 
las correspondencias de riesgo a premio de mar23, acepción que adoptó en Filipinas 
la figura del préstamo marítimo.

La fundación de obras pías impuestas en correspondencias de riesgo a premio 
de mar, se iniciaron en la Hermandad de la Santa Misericordia en 1668, al instituir 
el comerciante Diego Martínez Castellanos, la primera obra pía de esas caracterís-
ticas. Hasta 1800, se fundaron en la Casa de la Misericordia cincuenta y tres obras 
pías impuestas a correspondencias de riesgo a premio de mar, siendo los años de 
1700 a 1748 los más fecundos, ya que durante ese periodo se instituyeron cuarenta 
de ellas. Mientras que, en el transcurso de la segunda mitad del siglo XVIII tan sólo 
se instituyeron cuatro obras pías24.

Un número importante de los fundadores de obras pías en la Santa Misericordia 
eran comerciantes de Manila, asociados a intereses mercantiles en México, o anti-
guos residentes de las Islas, que regresaron a Nueva España a dedicarse a giros de 
comercio, manteniendo vínculos mercantiles en Filipinas. En estos casos, es nota-
ble el hecho de que algunas obras pías fueron instituidas en vida de los fundadores, 
incluso, algunos de ellos lo hicieron varios años antes de su muerte. En ocasiones, 
las obras pías se fundaron con una cantidad como principal, más la instrucción del 
fundador de acrecentarlo hasta un valor determinado. En otros casos, ocurrida la 
muerte, y en conformidad con las disposiciones testamentarias, el principal de fun-
dación se acrecentó, o bien se fundó una nueva obra pía25. Ciertas fundaciones en 
la Casa de la Misericordia se establecieron bajo títulos referidos a nombre de vírge-
nes patronas del comercio, o alguna otra advocación religiosa, siendo en esos casos 
sus fundadores, religiosos, funcionarios de gobierno en Filipinas y eventualmente 

21. Ibid., 486–487; WobESER, 1994, 43–48; MARTínEz LóPEz-CAno, 2001, 203–214.
22. URiARTE, 1728, ff. 25r–27v. Antes del temblor de 1645, el caudal total de las fundaciones administradas por la 

Misericordia impuestas en censos sobre casas era de 89,855 pesos. Después del sismo, su valor se depreció a 12,272 
pesos. Véase MESqUiDA, 2010, 488–489.

23. A finales del siglo XViii Manuel Josef de Ayala definió el préstamo marítimo como «contrato de dinero que 
uno entrega a otro a su propio riesgo para que trafique con él en el mar.» Véase AYAlA, 1774.

24. AMn, ms. 1662, Extracto general de las fundaciones de obras pías en la Misericordia. AGi, Filipinas, leg. 595.
25. Ibid. Véase YUSTE, 2004, 190–193.
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comerciantes que, por ciertos motivos, disponían sus fondos en legados piadosos 
ocultando su nombre. Aun los hermanos de la Misericordia contribuyeron con una 
cantidad para la fundación de una obra pía, bajo el título de Nuestra Señora de la 
Presentación26.

Conforme a las noticias que aportan las cláusulas de establecimiento de las cin-
cuenta y tres obras pías instituidas en la Santa Misericordia, el principal de funda-
ción de una obra pía era dividido por lo general, en tres partidas, proporcionadas en 
partes iguales. Una partida se daba a corresponder para el tráfico con Nueva Espa-
ña; otra partida se daba a corresponder a riesgo con las costas asiáticas; y la tercera 
partida se quedaba como «retén», llamado también cofre o tesoro, al que se recurría 
para suplir los quebrantos posibles en el principal de la obra pía. Sin embargo, al-
gunas obras pías se instituyeron distribuyendo el principal de fundación en cuatro 
partidas, y en algunos casos hasta en seis, dos o cuatro de los cuales, se otorgaban 
para correspondencias de riesgo a premio de mar para el tráfico a Nueva España. 
De acuerdo con las cláusulas de establecimiento de las obras pías se desprende que 
la mayoría de los fundadores consignaba que la partida reservada al cofre o retén, 
no se utilizase para conceder préstamos marítimos27.

Los fundadores también acotaban en sus disposiciones, las condiciones de las 
correspondencias. Para algunos de ellos, los riesgos para el tráfico asiático debían 
darse por mitad: una parte para las costas de China y otra parte, para la costa de 
Coromandel, o, la costa de Java. Para otros, lo importante era salvaguardar el tráfico 
con Acapulco, razón por la cual disponían que, en caso de pérdidas en el principal, 
éste se repusiera de la partida asignada al tráfico asiático, en vez de cubrirlas con los 
fondos del cofre o retén, para así mantener las correspondencias con Nueva España. 
En cambio, otros fundadores ponían la condición de que, en caso de suspenderse la 
travesía a Acapulco, ese año se otorgasen todos los riesgos para el tráfico asiático28.

En las cláusulas de establecimiento, los fundadores también determinaban el 
porcentaje de premio o intereses que recaían sobre las correspondencias otorga-
das, añadiendo casi siempre una nota que especificaba «…o con el [premio] que el 
tiempo ofreciere…» Un porcentaje, por otro lado, que de acuerdo con la fecha de 
la fundación fue variando en el transcurso del siglo XVIII, aunque determinado 
también, por las muchas contingencias que involucraba la contratación mercan-
til en Manila, lo que hacía casi imposible cumplir el mandato de los fundadores29. 
Después de todo, la tasa de interés dependía de las condiciones del mercado asiá-
tico, del abasto o escasez de géneros en Manila, así como de la capacidad de carga 
del buque que se disponía cada año para Acapulco. A lo que había que sumar, la 
situación del mercado de géneros asiáticos en Nueva España al arribo del galeón 
a Acapulco. Una circunstancia más para incrementar los premios de las corres-
pondencias eran las guerras europeas en las que España se veía involucrada, pues 

26. Ibid.
27. Ibid.
28. Ibid.
29. Ibid.
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afectaban directamente las negociaciones, tanto de los extranjeros en Manila, como 
de los españoles en los puertos asiáticos.

Las tasas de interés de los premios o réditos, no eran homogéneas para el trá-
fico asiático y el eje transpacífico. Para el primero, los premios fluctuaron entre el 
14 y el 25%, mientras que para el segundo, oscilaron entre el 20 y 35%, sobre todo 
después de 1780. A partir de entonces, hubo algunos años en que los premios so-
bre los riesgos de mar aumentaron hasta el 50%30. En suma, unas tasas de interés 
extraordinarias en un instrumento de crédito de estas características.

El principal cometido de la Mesa de la Misericordia era el de distribuir los pro-
ductos de los premios de las correspondencias a riesgo de mar, en los destinos píos 
dispuestos por los fundadores, que eran de cualidad muy diversa. En ocasiones se 
destinaban para dotes a niñas del colegio de Santa Isabel, para los conventos de San-
to Domingo, o, Santo Tomás, para los religiosos de San Francisco, para el colegio de 
San Juan de Letrán, para los enfermos de San Juan de Dios, para la cofradía del San-
tísimo Sacramento, o, para la ermita de Nuestra Señora de Guía. Otros destinos eran 
para la celebración de misas todos los sábados del año, o, de novenarios periódicos 
con misas cantadas de aguinaldo. Sin embargo, otros fundadores, destinaban los 
intereses derivados de los riesgos de mar para repartirlos proporcionalmente entre 
los pobres españoles vergonzantes o mendicantes, para dotes de españolas, indias, 
o, mestizas pobres, y también, para ayuda de los vecinos de Manila oriundos de la 
misma región peninsular del fundador. En cambio, para otros fundadores, el des-
tino del producto de los premios de los riesgos era para ser distribuido anualmente 
entre los vecinos pobres de la ciudad que recibían espacio de carga en el buque de 
Acapulco. Una acotación curiosa, pues se trataba precisamente de los individuos 
que, en calidad de boleteros, permutaban dichos espacios entre los grandes comer-
ciantes de Manila, el entorno socioeconómico al que estaban circunscritos la ma-
yoría de los miembros de la Mesa de la Santa Misericordia, encargada de administrar 
los recursos monetarios de la Hermandad31.

4. LOS CONTRATOS DE DINERO A RIESGO

En los convenios de correspondencias de riesgo a premio de mar, la Casa de la Mi-
sericordia se acogió en lo general a la normativa aplicada por el comercio de Manila, 
basada, en buena medida, en las reglas implementadas en la navegación atlántica, 
reguladas en su mayoría, por el derecho consuetudinario, y que fueron reunidas, 
de forma ordenada, en las Ordenanzas del Consulado de Bilbao en 173732.

Sin embargo, conviene mencionar algunas cuestiones en el financiamiento del 
comercio colonial americano que no concuerdan del todo con las prácticas de la 

30. Ibid.
31. Ibid. Véase YUSTE, 2004, 192–194; YUSTE, 2007, 84–87.
32. Ordenanzas de la Ilustre, 1738, capítulo XXiii, 219–228. Véase AYAlA, 1774, ms. 1210. Véase MERCADo, vol. 

2, cap. Xiii, 413–479; VEYTiA, libro ii, Capítulo XVii, 586, libro ii, capítulo XiX, 711–717; GARCíA-BAqUERo, 1992, 254; 
BERnAl, 1992, 71–85, nota 71.
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contratación en Manila. En el tráfico atlántico, los préstamos marítimos eran con-
venidos entre particulares, o en su caso, eran colocados por casas de comercio, o 
grandes compañías mercantiles y los riesgos consideraban tanto los barcos como 
las mercancías. En cambio, en el comercio Manila-Acapulco y en el tráfico asiático, 
los préstamos marítimos ajustados por particulares constituían una porción menor 
en el conjunto de los préstamos marítimos otorgados cada año, frente a los fon-
dos de obras pías que eran los principales proveedores del crédito a riesgo de mar. 
Además, en los préstamos concedidos por la Santa Misericordia, los convenios se 
establecían por viaje redondo, y el dinero ajustado en el contrato de las correspon-
dencias sólo se utilizaba para la adquisición y negociación de mercancías. Por otro 
lado, a diferencia de la vía atlántica, en el tráfico transpacífico, los navíos y todo lo 
relacionado con sus aparejos y vituallas, así como los salarios de los oficiales, ma-
rinería y tripulación, corrían por cuenta del erario real. Mientras que, en el tráfico 
asiático donde los barcos filipinos si eran de propiedad privada, los préstamos marí-
timos solamente contemplaban el riesgo en mercaderías y no en las embarcaciones.

Acotadas las particularidades de la negociación mercantil filipina, lo cierto es que 
los riesgos previstos en los contratos de los préstamos marítimos en el comercio de 
Manila distan muy poco de los riesgos considerados en la navegación atlántica: los 
riesgos ordinarios a la travesía marítima; los riesgos fortuitos; y los riesgos causados 
por el hombre. En relación con éste último, la Casa de la Misericordia consideraba 
para las dos líneas de tráfico, la transpacífica y la asiática, los riesgos provocados 
por los mismos tripulantes de las embarcaciones, ya fuera por motivos fraudulen-
tos, por negligencia, o, por incompetencia náutica. Respecto a los ordinarios a toda 
navegación marítima, los principales riesgos considerados para el tráfico con Asia 
eran los temporales de lluvia y viento, que devenían en naufragios y con ellos, la 
pérdida de parte o el todo de las cargas. Un motivo más considerado como riesgo 
fortuito en el tráfico asiático, eran los conflictos bélicos de España con Inglaterra 
que en ocasiones, imprimieron una situación dramática a la negociación, por la 
hostilidad inglesa a las embarcaciones filipinas en las cercanías de los puertos de 
Cantón y Emuy.

Mientras que en la travesía transpacífica los principales riesgos eran los naufra-
gios, parciales o totales. Las arribadas, y con ellas, el consecuente deterioro de las 
mercancías embarcadas, así como la suspensión temporal de la navegación anual 
del galeón a Acapulco que cortaba por completo el flujo de plata a Filipinas. En 
los convenios de las correspondencias para la travesía a Acapulco se contemplaba 
también, los riesgos fortuitos de la guerra33. En el siglo XVIII, las guerras en que Es-
paña se vio involucrada con Inglaterra, implicaron un quebranto para el comercio 
de Manila y por ende, para los fondos de la Casa de la Misericordia, tal como ocu-
rrió en 1709 con el apresamiento por Woodes Rogers del galeón Nuestra Señora de 
la Encarnación, un episodio en el que, para colmo de males, se agregó la probada 
incompetencia náutica del general al cargo del navío filipino. A lo anterior, fue 
acumulándose el secuestro del galeón Nuestra Señora de Covadonga por George 

33. AGi, Filipinas, leg. 595.
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Anson en 1743, la invasión de Manila en 1762, y los conflictos bélicos intermitentes 
del fin del siglo. Unas circunstancias que provocaron que los tomadores de dinero 
y sus fiadores, no contaran con bienes para saldar el principal de los préstamos, o, 
cuando menos, los premios de los riesgos convenidos.

Un asunto en el que la Misericordia mantuvo discrepancias serias con los toma-
dores de préstamos marítimos fue el acordar donde empezaban y terminaban los 
riesgos de los acreedores: a partir de que las mercancías eran embarcadas o por el 
contrario, una vez que el barco se hacía a la vela. En 1786 y después de muchas des-
avenencias detonadas por el incendio en Cavite del galeón San Carlos Borromeo con 
toda la carga dispuesta en las bodegas, ocurrido en 1776, la Corona dictaminó que 
los contratos de riesgos marítimos debían entenderse desde la orilla del agua donde 
se embarcaban los géneros y efectos, hasta la del puerto donde se desembarcan34.

5. LA ADJUDICACIÓN DE LAS CORRESPONDENCIAS DE RIESGO

Hasta mediados del siglo XVIII la Santa Misericordia se regía por las Ordenanzas 
y Constituciones de 1606 que pocas noticias aportan acerca de la administración 
rentista de los fondos dinerarios recibidos como legado. Resulta obvio que en di-
chos estatutos no se hiciera referencia a los mecanismos de gestión de las corres-
pondencias de riesgo a premio de mar, ya que fueron instituidas en la Hermandad 
a partir de 1668.

Cuando en enero de 1754, a propuesta del proveedor y diputados de la Mesa de la 
Misericordia, la junta general de la Hermandad determinó corregir, enmendar, añadir 
y quitar capítulos y/o puntos de las ordenanzas de 1606, incorporó en el capítulo XIII 
las disposiciones de regulación de las correspondencias de riesgo a premio de mar 
otorgadas por la Casa. En su redacción, seguramente se acogió al antaño y habitual 
proceder observado por la Mesa para asignar los préstamos marítimos, normando 
así, a partir de usos y costumbres añejos en la Hermandad35. En este sentido, no fue 
una casualidad que los encargados de preparar las nuevas ordenanzas fueran los 
antiguos proveedores de la Misericordia, todos ellos comerciantes activos en los gi-
ros con Nueva España y los puertos asiáticos36.

Las disposiciones acotadas en el capítulo XIII de las Ordenanzas de 1754 pro-
porcionan la información necesaria para puntualizar, el método con que ajustaba 
la Mesa de la Misericordia, la asignación anual de las correspondencias de riesgo a 
premio de mar que adjudicaba entre los vecinos de Manila que acudían a la Casa 
en busca de financiamiento para sus empresas de comercio marítimo.

El procedimiento para otorgar los préstamos marítimos en la Santa Misericordia 
se llevaba a cabo cada año durante el mes de mayo formando la Mesa, la cuenta de 
los caudales disponibles en obras pías impuestas en correspondencias de riesgo, 

34. BERnAl, 1992, 343–344.
35. Ahn, Consejos, leg. 43610, Ordenanzas y constituciones… 1754, 22–28.
36. Véase nota 17.
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con el fin de verificar las cantidades que podían concederse a premio. Una vez pre-
cisada esa estimación, la Mesa recibía las peticiones de los aseguradores37, con los 
montos de dinero solicitados y las fianzas ofrecidas como garantía. Por mayoría de 
votos, la Mesa acordaba a quiénes concedía un préstamo y la cantidad que le asig-
naba, lo que hacía constar por medio de memoriales individualizados, teniendo 
en apariencia, especial cuidado de no otorgar ningún caudal a deudores, ya fuera 
en la condición de prestatarios o como fiadores, ni tampoco a los solicitantes que 
demoraran la liquidación de adeudos previos. Concedido el préstamo y antes de 
recibir el dinero de parte de la Hermandad, los beneficiados otorgaban ante escri-
bano de número, público o real de la ciudad de Manila, escrituras a favor de las 
obras pías de la Santa Misericordia, en las que manifestaban las garantías en bienes 
muebles o inmuebles del solicitante y sus fiadores. Cumplida esta rutina y recibi-
das las escrituras, la Mesa anotaba en los libros de cargo de la Hermandad, los datos 
personales del solicitante y sus fiadores, monto del principal recibido, nombre de 
la embarcación en que se hacía el riesgo, nombre del general al cargo, destino de 
la embarcación y premio con que se otorgaba la correspondencia, y acto seguido, 
entregaba el efectivo al interesado38.

Vencido el riesgo, la Mesa procedía al cobro del principal y premio de la corres-
pondencia, y una vez saldado el préstamo, se introducía en la caja del tesoro de las 
obras pías, el íntegro del principal expuesto a correspondencia, al tiempo que de-
volvía a los interesados, las escrituras presentadas como garantía y emitía la can-
celación de la deuda. A continuación, la Mesa separaba de los gananciales, el 5% 
que recaudaba por gastos de administración y, del líquido sobrante de la ganancia, 
y siempre y cuando se consiguiera la satisfacción de los créditos convenidos, los 
aplicaba a dos rubros: uno, acrecentar el caudal principal de las obras pías; otro, el 
cumplimiento de los destinos píos impuestos por los fundadores de cada una de 
las obras instituidas en la Hermandad.

Los porcentajes destinados a uno y otro rubro, dependían de la buena cobranza 
de los créditos otorgados. Sobre esta cuestión, las ordenanzas, poco explícitas, esta-
blecían que descontado el 5% por gastos de administración y el importe en prorrata 
de los salarios del escribano, tesorero y apoderado general, se procedía a introducir 
en cada una de las obras pías el capital tomado del principal así como, los aumentos 
logrados de las correspondencias, haciendo constar las cantidades de pesos que los 
aseguradores quedaban debiendo a las obras pías y que, una vez satisfechos todos 
los créditos y, si la Mesa se hallaba con caudal líquido, el escribano se ocupaba de 
distribuirlos a los destinos piadosos encomendados por cada fundador39.

En relación con la satisfacción de los créditos convenidos o liquidación de los 
adeudos de las correspondencias de riesgo, las Ordenanzas abundan muy poco. 
Es una cuestión sobre la que pasan de puntillas el proveedor y los diputados de la 

37. En la época colonial en el comercio marítimo «seguro es asegurar uno a otro sus cosas de peligro, o riesgo de 
mar… por precio, y premio… el que toma a cargo este peligro, se dice asegurador, y el que se asegura de él [riesgo] 
se dice asegurado.» HEViA BolAñoS, 1776, libro 3, cap. XiV, 515–516.

38. Ahn, Consejos, leg. 43610, Ordenanzas y constituciones… 1754, 25–28.
39. Ahn, Consejos, leg. 43610, Ordenanzas y constituciones… 1754, 25–28.
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Mesa de la Misericordia en los estatutos de 1754. Se menciona que algunos de los 
deudores, cumplido el plazo de liquidación de la correspondencia, pagaban una 
porción y para saldar el resto, convenían un nuevo vencimiento. Un recurso que 
otras fuentes permiten estimar que, en efecto, si se aplicaba, considerándolas como 
deudas de riesgo vencido y plazo cumplido, sin modificarse durante la prórroga, la 
tasa de interés convenida originalmente. Para su liquidación, la Mesa de la Miseri-
cordia otorgaba al deudor hasta un año, y el vencimiento del término empezaba a 
contar a partir del día de retorno del galeón desde Nueva España40.

De los solicitantes que no pagaban el principal y premio, las Ordenanzas indican 
que la Mesa tomaba las escrituras otorgadas como garantía y proveía ejecutar las 
demandas por medio de un abogado procurador de la Audiencia de Filipinas. En 
efecto, en 1737 la Mesa de la Misericordia solicitó se nombrará como juez privativo 
de la institución al oidor decano de la Audiencia de Manila con inhibición de to-
dos los tribunales y con la facultad de poder nombrar este juez a un escribano para 
las causas y dependencias que le fueran propias. En 1738, una real cédula autorizó 
al oidor decano de la Audiencia de Manila a ejercer la comisión de juez privativo y 
conservador de la Casa de la Misericordia de Manila con la facultad de elegir escri-
bano para ella. Una prerrogativa que es probable que se mantuviese vigente en 1754 
pues se tiene constancia de que en ese decenio la Misericordia estaba involucrada 
en algunos procesos judiciales relativos a deudas, unos en proceso de demanda 
ejecutiva, y otros, en concurso de acreedores41. Sin embargo, habría que valorar si 
dichas ejecuciones se llevaban a cabo en todos los casos, o, si algunas veces la Mesa 
recurría a cierta discrecionalidad. Unas demandas, por su parte, que en ocasiones 
eran infructuosas, ya fuera por insolvencia o muerte de los deudores, o bien, porque 
los obligados a satisfacer el débito abandonaban Filipinas sin dejar ningún rastro42.

Una cuestión importante a destacar es la de la obvia omisión en las Ordenanzas 
de 1754 acerca de la especificación de los riesgos considerados en las correspon-
dencias: naufragios parciales o totales, arribadas, suspensión de la travesía, ataques 
enemigos en situaciones de guerra, incompetencia náutica y motivos fraudulentos, 
las obligadas contingencias a toda navegación que, de ocurrir, la Mesa de la Miseri-
cordia debía arbitrar si los tomadores de dinero a premio devolvían el monto total 
o parcial del principal convenido a riesgo. Un punto que quizá la Mesa de la Her-
mandad prefirió dejar de lado y no comprometerse por escrito en sus ordenanzas, 
y, en caso de ocurrir, dejar a las circunstancias de los tiempos y la calidad de los 
afectados, la respuesta de la Misericordia a los incidentes43.

Otro asunto poco atendido por las Ordenanzas es el de los criterios prevalentes 
para la selección de los aseguradores, más allá de destacar que la elección se ha-
cía de acuerdo con los montos de dinero solicitados y las fianzas ofrecidas como 
garantía. Un enunciado controvertido que lleva a preguntarnos: los recursos de 

40. AGi, Contaduría, leg. 1282.
41. Ahn, Consejos, leg. 43610, Ordenanzas y constituciones… 1754, 36. cfr. AGi, Filipinas, 196, N. 42; AGi, México, 

leg. 1109, L. 61, Real Cédula, El Pardo, 5 de febrero de 1737, f. 22v-24v; AGi, Contaduría, leg. 1282.
42. AGi, Filipinas, leg. 234.
43. YUSTE, 2004, 183–186.
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la Hermandad se distribuían entre los «amigos» económicos de la Mesa, o, tenían 
oportunidad de recibirlos los comerciantes que no ocupaban una posición desta-
cada en la sociedad mercantil de Manila.

Después de todo, la administración irregular de los fondos piadosos en custo-
dia de la Santa Misericordia, en particular de los recursos dinerarios impuestos en 
correspondencias de riesgo a premio de mar, fue de siempre un rumor que permeó 
entre los vecinos de Manila.

6. CONSIDERACIONES FINALES

La índole de las obras pías instituidas en correspondencias de riesgo a premio de 
mar en la Casa de la Misericordia así como, la peculiar administración ejercida por 
la Mesa de la Hermandad, se quiera o no, suscita a poner en tela de juicio el posi-
ble manejo privativo de los recursos dinerarios en depósito en la Misericordia. Los 
motivos de duda son varios. Por un lado, constatar la presencia de comerciantes 
asociados a la actividad transpacífica y de los almaceneros de la ciudad de México, 
como los mayoritarios fundadores de obras pías impuestas sobre capitales de ries-
go a premio de mar. Algunos de ellos con dos o tres donaciones, por valores muy 
elevados en los principales de fundación y, en ciertos casos, varios años antes de su 
muerte. Por otro lado, las cláusulas de fundación, que revelan que las obras pías se 
instituían con todas las características de un contrato de riesgo marítimo en estric-
to de carácter particular. Además, el poder absoluto de la Mesa de la Hermandad en 
el manejo de los «negocios» de la Casa, la reelección ilimitada del proveedor y los 
diputados de la Mesa; así como, el procedimiento impreciso en la adjudicación de 
los préstamos. Condiciones y atributos a modo de entidad financiera y crediticia, 
en la cual, los miembros de la Mesa de la Misericordia gozaban de una posición de 
privilegio para elegir a los tomadores de dinero, convenir el monto de los présta-
mos y establecer los plazos de liquidación44.

La mayor evidencia de que la Mesa de la Misericordia se manejaba en términos 
privativos eran sus reticencias para aceptar visitas administrativas y para rendir 
cuentas públicas periódicas del uso de los fondos piadosos en depósito. Ya en 1623 
y 1649 la Mesa de la Misericordia presentó peticiones para que no se inspecciona-
ran sus cuentas ni sus libros. Años más tarde, en 1698, la Misericordia expuso un 
Memorial al Rey requiriendo que se declarara que la Hermandad no debía ser visi-
tada por arzobispos, provisores ni gobernadores en sede vacante y que tampoco se 
permitiera a los eclesiásticos la intromisión en su gobierno ni en sus ordenanzas. 
Mientras que, en 1709, Pedro de Uriarte, como proveedor de la Hermandad, solicitó 
se ratificará que la Misericordia no sería visitada por la justicia ordinaria45.

La denuncia más categórica la presentó en 1728 el provisor del Arzobispado de 
Manila, Manuel Antonio de Ocio, cuando incriminó a la Mesa de la Misericordia 

44. Véase YUSTE, 2004.
45. AGi, Filipinas, 39, N. 10, Filipinas, 42, N. 30; Filipinas, 72, N. 2. y, Filipinas, 192, N. 81.
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de malos manejos y fraudes con los capitales de las obras pías, y la acusó de estar 
reducida a un banco de plata46. Una denuncia con resultados imprevistos pues en 
vez de prosperar en términos de una pesquisa, concluyó con una compensación 
del acusador al acusado cuando en 1731, Ocio, en su calidad de provisor arzobispal, 
autorizó a la Mesa de la Misericordia la deducción por concepto de gastos de admi-
nistración de 5% de los caudales que daba a corresponder cada año47. La opacidad 
de la concesión de la deducción del 5% que otorgó Ocio a la Misericordia fue tal, que 
el auto original que verificaba su licitud, se localizó veinte años después, cuando 
el oidor de la Audiencia de Manila, Francisco Henríquez de Villacorta realizó la vi-
sita administrativa de la Hermandad48. Un extravió que no impidió que la Mesa de 
la Misericordia impusiera de inmediato, la deducción anual de 5% de los caudales 
que daba a corresponder. La puesta en práctica de la medida, suscitó desconfianza 
entre algunos de los albaceas testamentarios de los fundadores de las obras pías en 
correspondencia de riesgo a premio de mar, a lo que sumaban su malestar por la 
desidia de los hermanos de la Mesa de la Misericordia para cumplir con puntuali-
dad los destinos piadosos de las fundaciones.

Una situación que la Corona buscó subsanar cuando en 1747 ordenó que en con-
formidad con lo que se practicaba en todas las casas que estaban bajo patronato 
real, todos los años se debía realizar una visita administrativa a la Casa de la Santa 
Misericordia con la intención de impedir que el proveedor, los diputados y demás 
hermanos de la Mesa, usaran a su voluntad los caudales pertenecientes a las obras 
pías49. Este mandato dirigido por el Rey al Gobernador de Filipinas o al ministro de 
la Audiencia filipina que él nombrara, abrió la puerta a la visita administrativa a la 
Hermandad de la Santa Misericordia del oidor Francisco Henríquez de Villacorta50.

Una visita que enfrentó muchas reticencias de parte de los hermanos de la Mesa, 
cobijados por el gobernador de Filipinas. No obstante, y pese a los muchos años 
que duró la visita, de 1751 a 1758; las distintas indagatorias abiertas, y la cuenta del 
ejercicio anual de las correspondencias de riesgo a premio de mar que, finalmente, 
Henríquez de Villacorta logró que la Mesa de la Misericordia le entregara, el visi-
tador no pudo confirmar si, como parecía, la Hermandad constituía un banco de 
plata. Tampoco pudo constatar, si los miembros de la Mesa usaban a su voluntad 
los caudales pertenecientes a las obras pías impuestos en correspondencias de 
riesgo a premio de mar; ni comprobar, la presumible participación del proveedor, 
diputados, tesorero, escribano y apoderado de la Hermandad en algún desfalco o 
malversación de los recursos dinerarios instituidos en fundaciones piadosas en la 
Casa de la Misericordia. En cambio, Henríquez de Villacorta confirmó los exiguos 
incrementos en el principal de las fundaciones piadosas en correspondencias de 
riesgo a premio de mar instituidas en la Hermandad.

46. AGi, Filipinas, leg. 234, Manuel de Ocio y Ocampo al Rey, Manila, 5 de julio de 1728.
47. AGi, Contaduría, leg. 1282, Francisco Henríquez de Villacorta al Rey, Manila, 22 de julio de 1756.
48. Ibid.
49. AGi, Filipinas, leg. 335, fols. 31r-42r. Real Cédula al gobernador de Filipinas, 8 de noviembre de 1747.
50. AGi, Filipinas, 459, Real cédula al gobernador de Filipinas, 8 de noviembre de 1747. Nombramiento del oidor 

Francisco Henríquez de Villacorta para la visita y toma de cuentas de la Casa de la Misericordia.
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Una situación financiera que podía atribuirse al pobre esfuerzo de los herma-
nos de la Mesa de la Misericordia por acrecentarlos; a una sustracción dolosa de 
dinero por parte de los administradores, o bien, la constatación palmaria de que 
las correspondencias de riesgo a premio de mar constituían un instrumento cre-
diticio muy comprometido que entrañaba muchas contingencias. Un argumento 
recurrente entre los miembros de la Mesa de la Hermandad: «hallarse en cualquier 
tiempo bajo el amago de quiebra».

Sea como fuere, una vez concluida la visita administrativa de Henríquez de Vi-
llacorta, la Hermandad de la Santa Misericordia de Manila fue obligada a entregar 
una cuenta quinquenal a modo de estados financieros ante la Contaduría de Indias. 
Una determinación que alguna repercusión habrá tenido entre los inversionistas 
de la ciudad, ya que, después de 1755, únicamente se instituyeron cuatro nuevas 
fundaciones en la Casa de la Misericordia.
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